
1 ,as principales 
~lantaciones de Kiwi 

en ~ s ~ a ñ a  se encuentran 

la Cornisa Cantábrica 

L'Actinidia Chinensis Planch 
(Kiwi, Yang- Tao, 

Chinesse- Goosseberry, e tc.) 
Origen y distribuci6n geográfica 

La Actinidia es una liana fructí- 
fera de tipo sarmentoso que pertene- 
ce a la familia de las Actjnidiáceas 
(Van Tieghem, 1899) y que com- 
prende cuatro grupos y 36 especies 
(Hui-Lin, 1 9 5 2 ) .  

Difundida por todo el sur-oeste 
asiático, es originaria de los valles 
del rio Yang-Tse-Kiang en China, 
donde se encuentra hasta a 1 0  me- 
tros de altura emparrado en los árbo- 
les, que utiliza como soporte natural. 

Habitat, características climáticas 
Inviernos muy  frios ( - 2 5  "C), ve- 

ranos cálidos ( 2 0 - 3 0  o C), pluviorne- 
tría de 1 . 0 0 0  a 1 .400 mm, bien dis- 
tribuída a lo largo del aíío (Greig, 
19521, humedad relativa ambiental 

Plantación de k~wis  en el 5 " año. Gal~cia. Estrucrura 1~ Tee Bara media del 75%, ambiente sombrea- 
do, protegida de los vientos, ausen- 
cia de heladas en la primavera y oto- 
ño. 

Detalle del sistema radicular de una planta 
rle Actinidia. Detalle de plantación. 

Difusión 
En Europa se conoce la Actinidia 

en el año 1847 (R.Fortune) y fue di- 
fundida como curiosidad botánica a 
principios de siglo en Inglaterra, 
Francia, Italia, EE.UU. y Nueva Ze- 
landa. 

Su cult ivo a escala industrial co- 
mienza el aíío l 9 4 0  en Nueva Zelan- 
da, primer productor mundial del «ki- 
wi)), seguida de los EE.UU. (Califor- 
nia), Francia e Italia. 

Mas tarde, Japón, Australia, Su- 
ráfrica, Brasil, Portugal, Espaíía, 
etc ... tambikn se lanzan a la promo- 
ci6n de su cult ivo buscando nuevas 
perspectivas dentro del que se ha 
definido como la (<revolución de la 
fruticultura mundial)). 



F ] n  el cultivo del 
Kiwi han sido 

numerosos los fracasos Joaquim Adillón i Jaén 
Utiitat d 'Hnrt ic i~ l t i~ra Aplicada - Estació Experimental de Cabrils 

por utilizar material ~ e r v e i  d'l~~vesfi,qacin Agraria de la Generalitat de Catalunya. 

vegetal inadecuado )) 

mismo nivel del nudo y protegidas 
del fr io por una capa de escamas pi- 
losas y por la piel de la rama durante 
el invierno y pelos peciolos de las ho- 
jas en verano. 

Brotacion. Estado vegerarivo el 2 de Abril de 1984. Esiacron Experrrnental 
de Cabrils. Se observan los botones florales. 

Descripción botánica 

1 as raíces 

El sistema radicular de la Actini- 
dia chinensis es escaso y superficial. 
Coloniza las capas superficiales del 
suelo ricas en materia orgánica y 
muy permeables. 

No toleran suelos asfixiantes, ri- 
cos en arcillas y de drenaje deficien- 
te; en estas condiciones las raíces 
tienen tendencia a salir a la superfí- 
cie. 

El tronco 

En los primeros años no se pue- 
de hablar de un verdadero tronco, ya 
que el comportamiento ((arbustivo)) 
de la Actinidia hace que nos encon- 
tremos con uno o diversos sarmien- 
tos flexibles que han de ser dirigidos 
y entutorados necesariamente para 
poder formar el árbol deseado. 

El tronco tiene tendencia, los 
primeros años, a dar brotes muy vi- 
gorosos de las yemas latentes de la 
parte basal. Este comportamiento 
nos permite a menudo recuperar 
pies rotos o superar con facilidad 
brotes dkbiles seleccionados previa- 
mente para la formación de la planta. 

Las ramas 
Los brotes de la Actinidia en las 

primeras fases de su crecimiento tie- 
nen un  aspecto herbáceo y con pe- 
los de color verde o rojizo segun la 
variedad y el vigor de la planta. 

Son de crecimiento muy rápido 
y pueden llegar a medir 10 -1  2 m.  de 
largo en un  año si las condiciones 
son favorables (Zuccherelli, 1 9 7 4 ) .  
Llegado al punto de su máximo cre- 
cimiento, éste es más lento y rotati- 
vo, iniciando la búsqueda de un  tutor 
para enrollarse. 

Tipos de ramas: 
1 ) Ramas vegetativas sin flores (no 
productivas) 
2)  Ramas mixtas portadoras de flo- 
res. 

La Actinidia produce en madera 
del año brotada sobre madera de un  
año; madera de dos años o más nos 
da brotes vegetativos no  producti- 
vos el primer año, que darán brotes 
portadores de flores el año siguien- 
te. 

Las yemas 
Hay de dos tipos: 

1 )  De madera que dan lugar a ramas 
vegetativas 
2)  Mixtas que producen brotes por- 
tadores de flores. 

Son grandes (7-8 mm)  y están 
situadas en las axilas de las hojas al 

Las hojas 
Tienen forma de acorazanoda, 

con la parte superior de color verde 
oscuro y la parte inferior de tonali- 
dad más clara y con  pelos dispues- 
tos en forma de estrella; son cadu- 
cas y muy  características. 

Su longitud varia de 5 a 2 5 - 3 0  
cm.  según el sexo y la edad; a lo lar- 
go  del l imbo se encuentran unos pe- 
queños dientes. 

Las flores 

Fisiológicamente dioica, la flor 
es en apariencia hermafrodita, lo que 
nos recuerda el carácter antiguo de 
estas plantas (Rizet, 1 9 4 5 ) .  Todas 
las flores tienen ovario y estambres 
pero en los pies machos el ovario es 
estéril y en ios hembras el polen es 
inférti l  (Chevalier, 1 9 4 1  ) .  Por esta 
razón se ha de disponer de una mez- 
cla equilibrada de pies machos y 
hembras con el f in  de garantizar una 
buena polinización. 

Las flores hembras se distin- 
guen porque disponen de u n  ovario 
super, plurilocular con  numerosos 
pistilos ( 20 -30 )  en disposición ra- 
dial. 

El fruto 

Es una baya de forma elíptica, 
oval, alargada, de medida y peso que 
varia de 3 0 - 3 5  gr. en la variedad 
«Monty>) hasta los 1 2 0 - 1 4 0  gr. de 
la «Hayward». 

La epidermis es de color marrón- 
verdoso cubierta de pelos marrones 
que caen con facilidad cuando el fru- 



t o  está maduro. El pedúnculo, de 3 a 
7 cm.  de largo, se deja en el árbol pa- 
ra facilitar los trabajos de poda en in- 
vierno. 

La carne es de color verde- 
esmeralda, situada alrededor de la 
columela central, de grosor variable 
y comestible cuando el f ruto está 
maduro. 

Las semillas 
De color negro intenso si el f ru to  

está maduro y marrón claro si  está 
verde, son de pequeíío tamaíío y de 
forma elíptica-aplanada de 2 -3  rnm, 
situadas en dos líneas concéntricas 
alrededor de la columela. 

Su número varia en función de 
la calidad de la polinización - fecun- 
dación, de un  centenar a más de mi l  
(Palmer, Jones, Clinch, 1 9 7 4 ) .  

El peso de 1 .O00  semillas es 
aproximadamente de 1 a 1.5 g. 

Ciclo vegetativo y reproductor 

Bro tación 
Brunchon ( 1  9 7 2 )  fija el cero ve- 

getativo de la Actinidia alrededor de 
8 C. Para garantizar una buena bro- 
tación y producción son necesarias 
unas 7 0 0  horas de temperatura por 
debajo de 7 OC (Beutel, 1 9 8  1 ) .  

El inicio de la brotación va pre- 
cedida de abundantes «lloros» de la 
planta y es diferente según el sexo, 
la variedad y las condiciones climáti- 
cas del año. 

En la Estación Experimental del 
S.I.A. de Cabrils la brotación se pro- 
dujo (Adillón, 1 9 8 4 ) :  
Año  1 9 8 3 ,  inicio: 1 4  de Marzo 
Plena brotación: 1 de Abril 
Año  1 9 8 4 ,  inicio: 2 de Abri l  
Plena brotación: 1 5  de Abril 

La brotación dura unos 1 5  días 
segun Brundell í 1 9 7  5)  y en general 
se produce unos 1 5  días antes que 
la viña. 

Crecimiento de los brotes 

El crecimiento es rápido y puede 
llegar a 2 0 - 2 4  cm.  por día según 
condiciones ambientales (Brundell, 
1975 ) .  Hay de dos tipos: 

Brotes con flores: 
a) Salidos de yemas de una rama ve- 
getativa del año anterior. 
b) De yemas de una rama fructífera 
del año anterior situadas a continua- 
ción del úl t imo nudo del fruto. 

Frutos de la variedad Bruna 
Guernica Pais Vasco. 

Brotes vegetativos: 
a) De yemas próximas a la base de 
las ramas productivas del año prece- 
dente. 
b )  De yemas de ramas de más de 2 
años. 
C)  De yemas situadas o no sobre ra- 
mas de producción o madera pero 
que se han anticipado. 

8 0  días después de la aparición 
de las primeras hojas se inicia la f lo- 
ración de los pies machos. Hay tallos 
de más de 1 ,50  m .  

El periodo de brotación -inicio 
de la floración, según los autores va- 
ria notablemente, así: 

Polinización 

El tamaño de los frutos y su cali- 
dad dependen fundamentalmente de 
una buena polinización. Hay una co- 
rrelación importante entre poliniza- 
c ión - número de granos por fruto- 
seco y calibre de los frutos. 

La acción insuficiente del viento 
como transporte del polen, su facili- 
dad de desecamiento y la barrera 
constituída por la vegetación de las 
plantas, hacen que la acción de las 
((abejas)) sea fundamental e impres- 
cindible para conseguir una buena 
fecundación, junto con una racional 
proporción y distribución de polini- 
zadores. 

En Nueva Zelanda: 6 0  días (Brun- 
dell, 1 9 7 6 )  

Palmer-Jones y Clinch ( 1  9 7 4 )  
dan los siguientes resultados de u n  

En Francia: 8 0  días (Fournier, 1 9 7 4 )  ensayo de polinización con abejas o 
En la Estación Experimental de Ca- sin ellas, en relación al tamaño del 
brils del SIA (Adillón, 1 9 8 4 )  1 A -  

El año 1 9 8 3 :  6 5  días 
El año 1 9 8 4 :  6 4  días 

Floración 

La floración dura 1 0  y 1 5  días. 
En óptimas condiciones la f loración 
del macho tiene que garantizar todo 
el periodo de floración de la hembra. 

En la Estación Experimental de 
Cabrils la plena floración de las hem- 
bras (más del 5 0 %  de flores abier- 
tas) se produjo: 
El año 1 9 8 3 :  1 9  de mayo 
El año 1 9 8 4 :  8 de junio 

Número de frutos/peso 

4 0  g 40-59 g 60-79 g 

Con abejas 1 5 1 4  
Sinabejas 5 6  7 5  2 2 

80-89g 100-1199 + 1 1 9 g  

Con abejas 5 7  7 5  1 5  
Sin abejas 3 O O 

Hopping ( 1  9 7 5 )  establece la si- 
guiente correlación entre el peso del 
f ru to  y el número de semillas de cada 
fruto para diferentes variedades: 



.-o Abbot 
0-0 Monty 
f -+ Hayward 

Peso del frutolg 

Para garantizar una buena poli- 
nización se ha de tener en cuenta: 
- Una buena selección macho y hem- 
bra. 
- Una buena distribución y propor- 
ción de machos. 
- No situar el macho a más de 20 me- 
tros de la hembra. 

100 - 

80 - 

60 - 

40 - 

20 - 

- Disponer de u n  mínimo de 6-8 
colmenas/Ha. 

N o  Semillaslfruto 

l l 1 I l 1 I 1 '  
O 200 400 600 800 1 000 1 200 1 400 

- Segar las hierbas que florecen al 
mismo t iempo que la Actinidia y que 
puedan competir en la atracción de 
las abejas. 

Polinizaciones defectuosas dan 
frutos pequeños, deformes, con  po- 
cas simientes y de baja calidad. 

Crecimiento del f ruto 

Después de la fecundación el 
f ru to  crece rapidamente a lo largo de 
todo el verano; llegando a su madu- 
rez fisiológica a finales de octubre, 
principios de noviembre (según va- 
riedad y clima); en este punto el f ru- 

- Proteger las plantaciones de viento t o  inicia su proceso de frigoconser- 

superior a 40 km/h  (Fasci, 1973) vación. 

- Efectuar una poda racional de los 
machos. Variedades 

- Elegir un  sistema de conducción Seleccionadas en Nueva Zelan- 
que facilite el transporte del polen y da a partir de semillas procedentes 
la acción de las abejas. de China, las más conocidas son: 

ESQUEJES DE CLA VEL Variedades MINIS 
Obtenciones propias 

IMPORTACION Y VENTA DE BULBOS SELECTOS DE FLORES 

Van Waveren Zeeland B.V. (gladiolo, iris) 

J. V. Egmond ZN (statice, i imon ium)  

De Jong ( i i i ium) 

J. Guldemond ( tu l ipán)  

C/.  San ta  Coloma,  7 4  - Te l f .  ( 9 3 ) 7 5 9 3 4 4 4  

Apartado de Correos, 53 
VILASSAR DE MAR (Barcelona) 

Fabricantes de tuberia de 
~olietileno AD - BD v accesorios. - 

Desde 114 a 2,s pulgadas 

III~ 1111 c, Iiii Iiii S A M A P L AST, s. A. 
ara. Reus- Riudorns. Km 3 - Apdo de Coneos 180 

Tel. 971-850037- REUS (Tarragona) 



Flores Machos 

Pies hembras: Abbot  
All ison 
Bruno 
Hayward 
Mon t y  

Pies machos: Alpha 
Matua 
Tomuri  
M-3 

Pies hembras productores 
De las variedades productivas, 

numerosos ensayos llevados a cabo 
en  los úl t imos anos dan la Hayward 
como la más interesante desde el 
punto de vista agronómico y comer- 
cial, siendo la más difundida actual- 
mente por su buena conservación y 
resistencia al transporte. 

Pies macho polinizadores 
Matua: 

De floración abundante y esca- 
lonada, cubre la floración de casi to- 
das las variedades hembras. Según 
condiciones se anticipa excesiva- 
mente a la f loración de la Hayward. 
Tomuri: 

De floración más tardia que Ma-  
tua, es el más indicado para polinizar 
la Hayward. Las flores son más gran- 
des que en el caso de  Matua y están 
agrupadas generalmente de 5 en 5, 
si bien podemos encontrar ramos de 
7 flores. 

Técnicas de cultivo de la actinidia 

Exigencias climaticas: 
Resúmen de condiciones en 

Nueva Zelanda (Soyez, 1 9 7  1): 

Ternpera ruras 
Invierno 
Tn  = 5 ° C  Pluviometria anual: 
1 3 0 0 - 1  5 0 0  m m  media 
Tx  = 15OC H.R. ambiental: 7 7 %  
inedia. 
Verano 
T n  = 14OC Insolación anual: 2 2 0 0  
a 2 3 0 0  horas de sol media 
Tx  = 25OC 
(Tn  = media de las mínimas; Tx = 
media de las máximas) 

Trabajos realizados en Italia (Vi-  
tagliano y Testolin, 1 9 8 3 )  muestran 
como la Actinidia t iene una capaci- 
dad amplia de adaptación a diferen- 
tes condiciones ambientales, esto 
no  permite hacer generalizaciones y 
hace imprescindible u n  análisis pre- 
vio de las posibilidades de cada mi- 
croclima concreto. 
Factores limitantes: 

Los principales factores que 
pueden limitar la viabilidad del culti- 
vo  de la Actinidia por lo  que respecta 
al clima son: 
a) Las heladas en primavera y otono 
b)  El viento 

Las heladas 
Las heladas de primavera afec- 

tan sobretodo a la brotación. Los 
brotes muy  tiernos son sensibles a 
las bajas temperaturas, que pueden 
afectar la producción, ya que son 
portadores de botones florales. 

Temperaturas de - 2  O C. - 3  O C. 
hacen peligrar la producción y si ba- 
jan a -5  o C. - 7  OC pueden afectar to- 
da la parte aérea de la planta (brotes 
del aAo). 

Flor hembra, Detalle. 

Durante la epoca de reposo tole- 
ra temperaturas de hasta -1  8 C 
(Zuccherelli 1 9 8 1  1. Aquí las hsladas 
de enero de 1 9 8 5  n o  afectaron las 
plantas en reposo de 1 er, 2 '  ario 
con  temperaturas de ( -1  5 ° C  Mont-  
seny), ( -1  6 O C  Sant Julia de Ramis), 
( - 8  C Maresme). 

El viento 
El viento está considerado como 

el  7 0 %  de los factores l imitantes en 
una plantación, tanto por: 

Efectos mecánicos: 
- Rotura de brotes t iernos (dif icultad 
para formar el árbol deseado) 
- Rotura de raices (por movimientos 
de la parte aérea) 
- Rotura de flores (disminución de la 
producción) 
- Rotura de hojas 
- Dif iculta la acción polinizadora de 
las abejas. 
- Si el aire es marino y portador de 
sal puede quemar las hojas y los bro- 
tes tiernos (norte de EspaAa, octubre 
de 1 9 8 4 ,  Ciclón Hortensia). 

Desequilibrios fisiológicos: 
- lncrementa la taxa de evapora- 
transpiración. 
- El exceso de transpiración foliar, no  
compensado por la absorción radicu- 
lar, provoca necrosis en las hojas 
(«folletage»), Monet  ( 1 9 7 9 )  y una 
defoliación prematura. 

Con tal de evitar estos efectos 
es imprescindible una utilización ra- 
cional de cortavientos que hace falta 
instalar antes de la plantación. 



la unión más fuerte 
y persistente  

contra c loros i s  férrica. 
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Humedad 
La humedad ambiental es un 

factor fundamental para la buena 
adaptación de la Actinidia. La gran 
superficie foliar supone taxas trans- 
piratorias elevadas si la humedad ba- 
ja a valores del 3 0 - 4 0 %  ya que se 
producen fuertes desequilibrios hí- 
dricos que provocan el secado de las 
hojas, posibles defoliaciones (Savé- 
Adillón, 1984 )  y una notable dismi- 
nución del crecimiento de los brotes 
con el aborto de la yema terminal. 

Fig. 1 .  Relación e n t r e  el c r e c i m i e n t o  de un 
b r o t e  en funci6n de l a  H.R. a m b i e n t a l  I Z u c -  
c h e r e l l i ,  1982) 

H.R. % 

* « F o l l e t a g e » :  Término u t i l i z a d o  p a r a  describir 
e l  d e s e c a m i e n t o  total o parcial de las h o j a s  so- 
m e t i d a s  a un f u e r t e  desequilibrio hidrico. 

O 

4 0  - 

5 0  . 

Es fundamental escoger micro- 
zonas próximas a los ríos, al fondo 
de los valles y protegidas del viento, 
con una humedad ambiental eleva- 
da. 

/ 
v 

Exigencias del suelo 
La Actinidia quiere suelos con 

buen drenaje, profundos, secos, 
frescos, ricos en materia orgánica y 
de reacción ácida o ligeramente neu- 
tros y de bajo contenido en calcio 
activo ( 5%) .  

Es una planta muy sensible a la 
clorosis férrica; en pH 6 hacen fal- 
ta aportaciones de hierro en forma 
de quelatos. 

En general se adapta bien a una 
amplia gama de texturas de suelo 
que permitan la instalación de su ca- 
racterístico sistema radicular (Yous- 
sef, Giulivo, 1 9 8 3 )  (Reina Rubino, 
1983 ) .  Según R.Monet (1976 )  un 
suelo standard adecuado para el kiwi 
tendría las siguientes características 
físicas: 

60  . 

70 . 

8 0  . 
9 0 .  

1 O0 
20  15 10 5 O 

cmldía 

Coloides minerales: 9,9% 
Limo 2-20:  12.3% 
Limo 20-50:  14,5% 
Arena fina 50-200:  53,0% 
Arena gruesa 200:  10,3% 

Es preciso no olvidar que la 
planta es muy sinsible a la asfixia y 
no tolera desecaciones fuertes del 
suelo aunque sean puntuales. 

Marco de plantación 

Varia según el vigor de la planta 
y el sistema de entutorado escogido. 
Actualmente se proponen densida- 
des  de l  ó rden  de 3 5 0 - 4 5 0  
plantasIHa con los machos supernu- 
merarios. A título orientativo se pue- 
den considerar las siguientes densi- 
dades según el tipo de estructura: 

AGROPLACA ) POmLAS PLACAS DE POLIESTER 
PARA INVERNADEROS 

AGRO 10 (10 aiios garantia) 
AGRO 15 (1 5 años garantia) 

AGRICULTURA 1 POLIGLAS 
r-*a 

CARRETERA DE BARCELONA, 6 6  -Tel. 193) 7 1 8  00 52 - BARBERA DEL VALLES (Barcelona) 
CAMPEZO. SIN. IPDLIG. LAS MERCEDES) - Tel. (91) 7 4 7  0 0  2 9  - MADRID-22 

MAZUSTEGUI. 1 0  - Tel. 1941 4 3 3  1 3  5 0  - BILBAO-6 
AVENIDA DEL CID. 8 6  - Tel. 1961 3 7 9  59  3 1  - VALENCIA-18 

CINOVENTA Y CUATRO. NO 17  - Tel. 1988) 21 5 1  3 9  - ORENSE 
POLIGONO STORE CIA. N o  4 1  - Tel. (954)  3 5  4 8  2 3  - SEVILLA.8 

RUlZ TAPIADOR, 5 -Tel .  1976) 27  7 2  41  - ZARAGOZA.7 
C/ALCALDE GOMEZ GOMEZ. 54 -56  - POL.IND. EL VISO - Tel. 19521 3 3  15 4 9  - MALAGA 



Espaldera (6-71 x (4-4,5) - 41  6-31 7 merarios. Esto supone un aumento Estructura de soportes-entutorado 
plantaIHa. Sistema no recomenda- del número de hembras y por tanto 
do. un aumento de producción. El kiwi necesita de una estructu- 

ra de soporte con el fin de darle una 
Pérgola doble (6-71 x (4.5-5,5) Diferentes de distribución forma racional que facilite las técni- 
-370-280 plantaIHa 

de machos (estructura TEE-BAR,, cas de cultivo y un control racional 
Emparrado (4.5-61 x (4.5-5) - 494- de la vegetación. 
333  plantaIHa 

La «espaldera» fue uno de los 

Epoca de plantación Esquema «TEE-BAR,, con machos 
~er~endiculares y por encima 

Zonas de invierno suave: ;de ias hembras. 
septiembre-octubre. 

primeros sistemas empleados para la 
conducción del kiwi. Hoy este siste- 
ma está prácticamente abandonado 

Zonas de invierno con fuertes 
heladas: marzo-abril. 

Proporción de Machos 

Inicialmente la proporción de 
pies machos y hembras se consideró 
óptima en una relación de 1 :8. 

Trabajos posteriores realizados 
en Nueva Zelanda han demostrado 
que el calibre de los frutos mejora 
notablemente aumentando la pro- 
porción a 1 :5 con estructura Tee- 
Bar y pérgola (emparrado) Purpan n O 

126 (1983).  Actualmente los ma- 
chos se situan mediante diferentes 
sistemas encima de las hembras que 
favorecen la polinización y supernu- 

Esquema «~ee-Bar» con machos perpendiculares y por encima de las hembras 

(X):  Hilo de conduccibn del macho 

L es un producto 

Hilo-Bayco" Bayer 
Hilo BAYCO sustitutivo del alambre para su empleo en  agricultura: 
Kiwi, invernaderos, viñedos, frutales, jardinería, cercos, mallas, etc. 

Avda. Tolosa, 87 - Tel. (943)21 1292 - Telex: 36228 

Directorio 1985 
Especial TOMATES 

I Revista - Apartado Correos, 48 - Tel. (977) 320404 - REUS I 



en el mundo por las grandes limita- 
ciones que se han encontrado a lo  
largo de los años en diferentes pai- 
ses y que podemos resumir en: 
- Producciones un  30 -40% inferio- 
res con relación a otros sistemas 
empleados actualmente. 
- Dif icultad de conducción de la plan- 
ta y desequilibrios de peso sobre u n  
solo hilo (rotaciones y roturas de la 
rama principal). 
- Excesiva exposición de los frutos al 
sol y al viento. 
- La forma final de la planta no  mejo- 
ra el microclima bajo la estructura 
vegetativa. 

En Nueva Zelanda el 7 5% de las 
plantaciones utilizan el sistema Tee- 
Bar, que es el sistema más utilizado 
en las nuevas plantaciones hechas 
en California, Italia, Francia, norte de 
EspaAa (Galicia) y Portugal. 

Otro sistema utilizado es el de 
«p&rgola» o ((emparrado)). 

Tee-Bar 

Representación de la planta en rela- 
c ión a la estructura de soporte. 

Modificación del Tee-Bar stan- 
dard: presenta la característica de 
tener el hi lo central unos 3 0  cm.  más 
alto que los hilos laterales y el brazo 
de la T aumenta 5 0  cm. Esta modifi- 
cación facilita el control de las ramas 
de producción laterales y evitar for- 
zar el arco de la rama lateral. La incli- 
nación de las laterales favorece la 
producción. 

Construccibn de la estructura 

Es muy importante tener la es- 
tructura preparada antes de la plan- 
tación. Como mínimo los palos verti- 
cales y el hilo central. 

En caso contrario no  se puede 
dirigir la planta desde el principio y 
más tarde puede ser dificil de condu- 
cir, con  una considerable pérdida de 
t iempo y, a menudo, de material ve- 
getal. 

El material de soporte puede ser 
de diverso orígen según las posibili- 
dades de cada productor y del tama- 
ñ o  de la explotación. Palos de made- 
ra tratados previamente o sin tratar, 
hierro, travesaños de tren, hormi- 
gón, son materiales válidos siempre 

1'6 m 

--- hilo lareral 

1.8 m 

que reunan las condiciones de resis- 
tencia a las cargas que tendrán que 
soportar. 

En Galicia y Portugal, en zonas 
de mucha lluvia, se utilizan en las 
nuevas plantaciones, cruces hechas 
de hormigón y últ imamente de hierro 
galvanizado. 

Con el f in  de racionalizar las la- 
bores culturales con el mínimo cos- 
te, la altura del palo, una vez enterra- 
do, será de 1 ,80  m.  

Como hilo de soporte y de con- 
ducción se puede utilizar alambre de 
los siguientes diámetros: 
hilo central fl 3.1 5 mm 
hilos laterales fl 2 .30  m m  

Consideraciones sobre la estructura 

Una estructura tiene que ser ca- 
paz de garantizar el soporte del peso 
del f ruto ( 5 0 - 6 0  kglárbol) más el pe- 
so de la masa vegetativa, y por otro 
lado ha de garantizar una duración 
de 3 0 - 4 0  años; tiene que presentar 
también buena resistencia a la ac- 
c ión puntual del viento. 

El elevado coste de una estruc- 
tura suficientemente fiable, hace 
que muchas veces el producto tenga 
la tentación de reducir costes esco- 
giendo estructuras menos costosas. 
Comprometer la eficiencia y la fiabili- 
dad del soporte puede costar mucho 
más caro si  éste cede a lo  largo de la 
vida productiva de la planta. 

Eficacia 
Una buena estructura tiene que 

permitir una buena formación del ár- 
bol  adaptada a las condiciones cli- 
máticas de la zona y una racionaliza- 
c ión de los trabajos de recolección y 
poda, junto al máximo aprovecha- 
miento del espacio disponible. 

Principios de la poda del K lW l  

Consideraciones generales 

La poda, estructura, calidad y 
autenticidad del material vegetal de 
partida son los factores más impor- 
tantes que pueden convertir la futu- 
ra explotaci6n de k iwis  en un  fraca- 
so o u n  éxito económico. 

Una poda racional pretende una 
buena constitución de la planta, pre- 
cocidad de la producción y regulari- 
dad en la fructif icación anual para 
evitar la alternancia. (a) Tee-Bar standard (b)  Tee-Bar con el hilo central superior 



El criterio de poda se adaptará al 
t ipo de estructura escogido para la 
formación del árbol. 

Tipos de poda: 
a) Poda de formación 
b) Poda de fructificación 

Epoca de realización de la poda: 
1. Poda de verano 
2. Poda de invierno 

Poda de formación. Sistema 
c<Tee-Bar)) 

- Pinzado post-plantación 
Después de la plantación las 

plantas se pinzan dejando solo 2-3 
yemas y un solo tallo, en general, el 
más grueso y recto. 

- Después de varios años de expe- 
riencias se pueden definir los crite- 
rios fundamentales de formación pa- 
ra este sistema 

«UN SOLO TRONCO, DOS 
RAMAS PRINCIPALES)) 

Un tronco: Evita la dispersión 
del vigor de la planta, facilita la poda 
de formación y nos permite formar el 
árbol más deprisa. Si es recto y vigo- 
roso ayuda a la rigidez de la estruc- 
tura. A la Tee-Bar el tronco constitu- 
ye el centro de gravedad de la plan- 
ta. 

Dos ramas principales: Una para 
cada lado del hilo principal de la es- 
tructura. De estas ramas principales 
saldrán las laterales de producción 

Fases de la formación del tronco 

1,. Selección del brote más vigoroso. 
2. Entutorado y dirección lo más rec- 
ta posible del brote hacia el hilo su- 
perior. 
3. Evitar que el brote se enrolle al tu- 
tor y eliminar los brotes laterales. 
4. Pinzar (O = 1 cm) si el brote se 
debilita y repetir la operación tantas 
veces como sea necesario hasta Ile- 
gar al hilo superior con buen vigor. 
Los pinzados se harán en cualquier 
fase del ciclo vegetativo de la planta. 

Una vez alcanzado el hilo supe- 
rior, pintar unos 20-25 cm. por de- 
bajo de Aste, para estimular la brota- 
ción de las yemas terminales que da- 
rán lugar a las ramas principales. El 
grosor idóneo es de aproximada- 
mente 1 cm. y es necesario que este 
semilignificado. 

Observaciones 

La duración de este proceso de- 
pende básicamente de la calidad del 
material de partida. Planta de semilla 
injertada, estaca enraizada del afio, 
estaca enraizada de dos aíios, dan 
vigores diferentes y pueden hacer 
que lleguen a formar las ramas prin- 
cipales el primer o segundo aíio. 

Es normal ver plantaciones de 
primer y segundo ano sin ningún tipo 
de intervención de poda, con una 
dispersión de brotes débiles y una 
vegetación excesiva. La falta de in- 
formación, el miedo a realizar podas 
en verde o una excesiva prisa para 

llegar al hilo superior, son los errores 
más comunes en esta fase, que nor- 
malmente produce decepciones y 
que obliga a intervenciones drásti- 
cas de poda para reconducir el árbol 
con el retraso consiguiente de entra- 
da en producción. 

Formación de ramas principales 

Una vez pinzado el tronco se 
produce la brotación de las yemas 
superiores ( 1 er y 2 O afio) y seleccio- 
namos el más vigoroso o los que ten- 
gan una curvatura más adecuada pa- 
ra dirigirlos sobre el hilo superior 
central, uno en cada sentido. 

Frutos de la variedad Ha y word. Agosto de 1985. E.E. Cabrils. 

Defectos de polinizaci6n y malformación de fruto. 



. Formacibn de ramas principales 

- i- hilo central 

pinzado 

Poda de fructificación 

Una poda bien hecha favorece 
las necesidades fisiológicas de la 
planta y asegura una producción 
constante: 
- Facilita la acción de las abejas. 
- Un  buen aireado que disminuye el 
riesgo de enfermedades (botritis, 
bacterias, etc.) 
- Una luminosidad suficiente para la 
madurez de los frutos, un buen ador- 
mecimiento de la madera y una bue- 
na inducción floral. 

Selección de madera de fructif ica- 

Las ramas principales no  se tie- ner ramas principales excesivamen- ción 
nen que enrollar al hilo ya que esto te  largas y poco vigorosas que más Características: 
provocaría una deficiente circulación tarde darán laterales excesivamente - Ramas con entrenudos cortos. 
de la savia y posteriores accidentes. cortas y de poca producción. Hace - Yemas bien desarrolladas. 

falta, pues, vigilar la formación de - Crecimiento con  tendencia horizon- 
Observación las principales buscando no  su longi- tal e inclinada. 

Un  error muy normal es el de te- tud  sino su vigor. - Buena exposición a la luz. 

/ L a  cinta que riega de verdad! 
RIEGO POR GOTEO PARA CULTIVOS INTENSIVOS 
MAS UNIFORMIDAD - CINCO GOTEROS POR METRO 
PUEDE INSTALARSE ENTERRADA O EN LA SUPERFICIE 
FUNCIONA A PRESIONES ENTRE DOS Y OCHO METROS 
PRECIO TODAVIA MAS ECONOMICO. Y AHO RA... 

... DURA-TAPE la cinta de larga duración 

Apartado de Correos, 140 - Telex: 50641 
Tel. (93)7592761 

S A B E  Q U E  C O N  E L  P O S T E ~ " P U E D E  
U S T E D  EMPARRAR CALQUIER FRUTAL U HORTALIZA? - - - Kiwis, frambuesas, groselleros, viña, 

manzanos, melocotoneros, tomates, C:- pepinos, melones, etc ... 

TODO TIENE SU SOLUCION CON m" 

Hilo-Atlas-Bayco @ 
El hilo sintético ideal para viticultura, arboricultura e invernaderos.. . 

ELEVADA RESISTENCIA LARGA DURACION. INALTERABLE A FlTOOUlMlCOS Y ACCION 
SOLAR FAClL APLlCAClON (6.5 veces más ligero que el alambre) NO NECESITA RETENSADOS 

Distribuidores de: 

SCHMOLZ+BICKENBACH 

Mas-Bayco @ 
' M A I R A '  @ 

G U N T H E R ,  S A 

DEPARTAMENTO AGROPECUARIO 
Santa Eulalia, 26-32 
L'HOSPITALET (Barcelona) 
Tels.: (93)332 1650 - 332 1200 
Telex: 52889 MATRA-E 
sof,cireiiaa mes rn~orniacion r .*ia~ogo deprodocior  



Principales maderas de fruto Es muy importante escoger el Poda de Invierno 
- Ramitas salidas de madera de un 
ario o de la principal. 
- Laterales de una rama de fruto. 
- Ramitas cortas o ramos de flores 
originados cerca de la rama princi- 
pal. 

Poda de verano 

Es muy importante para hacer 
una selección de la madera garanti- 
zar una buena distribución de latera- 
les, pinzado de yemas portadoras de 
fruto y eliminación de madera no de- 
seada. 

Se hace a lo largo de todo el ci- 
clo vegetativo y a veces obliga a ha- 
cer diversas pasadas a la semana, 
sobre todo los tres primeros años. 

Se inicia en el mes de abril- 
mayo; en Nueva Zelanda eliminan 
todos los brotes improductivos y los 
«gormands» o dejan un pequeño tro- 
zo que dará la madera de producción 
del siguiente año. 

estado óptimo de lignificación que 
permitirá el entutorado y ligado de 
las ramas a los hilos. En los primeros 
estadios los brotes más tiernos se 
rompen con mucha facilidad, lo que 
exige un gran cuidado al realizar las 
operaciones. 

En cualquier momento del ciclo 
todas las ramas con tendencia a de- 
bilitarse se tienen que pinzar para es- 
timular un brote vigoroso. 

Las ramas de fruto se pinzan a 
7-8 yemas a partir del Último fruto; 
al invierno siguiente se repetirá la 
operación dejando solo de 4 a 6. 

Al  mismo tiempo se selecciona- 
rá la madera salida de la base de las 
ramas de fruto o de la rama principal 
que permitirá la renovación de las la- 
terales. Esta se hará progresivamen- 
te buscando una renovación de 113- 
114 de las laterales por año. El resto 
de madera y los «gormands)) impro- 
ductivos serán eliminados. 

La poda de invierno pretende re- 
gular la renovación de las yemas de 
fruto y seleccionar la madera más 
adecuada para una fructificación ho- 
mogénea. 

Esquema de la tendencia d 
fructificación de la actinidia 

madera de un ano 

rama no fructifera 
procedente de madera 
vieja 

Normas que conviene seguir: 
Dejar el máximo de madera de 

un año bien distribuida y espaciada 
(25-40 cm.). Dejar el máximo núme- 
ro de ramas de flor. 

Esquema de diferentes tipos de 
madera de fruto 

La alternancia: 
Se pueden obtener notables di- 

ferencias de producción en diferen- 
tes aiios utilizando los mismos crite- 
rios de poda. En general, en años de 
producción fuerte con inviernos sua- 
ves se hace una poda ligera dejando 
una rama cada 25 cm; si la produc- 
ción ha sido baja y el invierno frio se 
tendrá que hacer una poda más fuer- 
te. La tendencia de los productores 
es de hacer lo contrario, lo que favo- 
rece más la alternancia que la pro- 
ducción. 

Esquema de la poda de verano 
y de invierno 

*'"E?. / 
--l 

Técnicas de cultivo 

Preparación del suelo 

La Actinidia tiene las raices muy 
superficiales y por tanto no acepta el 
trabajo del suelo aunque sea muy su- 
perficial. Solo los dos primeros años 
podemos plantear su realización te- 
niendo cuidado de no hacerlo cerca 
de la planta. A partir del tercer aAo el 
desarrollo de las raices (Reeina- 
Rubino, 1983) hace desaconsejar 
estos trabajos. 

La sensibilidad de la planta a los 
nematodos de raices (Lamberti, 
1981) es otro factor a tener en 
cuenta. Las labores del suelo pueden 
provocar heridas radiculares que fa- 
vorecen la infección. 

Por todo esto es aconsejable la 
instalación de una «cubierta vegetal 
permanente». 

Abonado 

La Actinidia es una planta muy 
exigente en elementos nutritivos. La 
gran masa vegetativa y las altas pro- 
ducciones de fruto le obligan a ex- 
traer del suelo gran cantidad de ele- 
mentos nutritivos. 

En suelos muy arenosos, como 
el de El Maresme, y pobres en mate- 
ria orgánica, las aportaciones de 



abonos tendran que ser continuas y Abonado de cobertera dad ambiental muy  altas. Esto le per- 
faccionadas con tal de reducir los la- 

~ , f ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  autores señalan dife- mite desarrollar una masa vegetativa 
vados de los elementos minerales o criterios: considerable y unas hojas muy  gran- 
su retrogradación. des. 

- En Nueva Zelanda, Fletcher ( 1  9 7  1 ) 
Análisis foliares realizados en recomienda: La disponibil idad de agua en 

California con plantas de buen vigor cantidad y calidad a lo largo del pe- 
en el mes de julio han dado los si- Los 400 riodo vegetativo es uno de los facto- 
gu i en tes  r esu l t ados  (Fourn ie r ,  giplantaiañ0 de un del 5% res primordiales para la buena viabili. 
1 9 7 7 ) .  de N (N = 60 g / ~ l ~ ~ ~ ~ / ~ ~ ~  de dad de un futuro cultivo de kiwis, Si 
N 3,2% CU 2 0 p p m  Para una plantación adulta ( 7 - 8  1, pluviometría no es suficiente la 
P 2 0 5  0 ,20% Fe 1 6 9  ppm instalación de un  sistema permanen- 
K2O 2,76% Bo 1 7  ppm N 1 5 0 - 2 0 0  kg/Ha año te  de riego es absolutamente nece- 
A n  29 ppm cu 2 ,30% P205 4 0 - 6 0  kg/Ha/año saria. 
M n  40 ppm M g  0 .70% K20 80 -1  00 kg/Ha/año La Actinidia no  acepta ni  gran- 
Aportaci6n de materia organica - Larve (l g 7 5 )  en Francia Propone des aportaciones puntuales de agua 

las siguientes aportaciones por plan- n i  períodos de sequedad del suelo. 
La Actinidia es una planta muy ta:  

exigente en materia orgánica. Apor- 1 ,,, ,ño: 6 0  (N) en dos aportacio- «El aporte hídrico tiene que ser 
taciones de 8 0 - 1  00 t m  de estiércol regular y frecuente)) 
por Ha antes de la plantación son 20  a 70  a,=,o: 8 0  g ,  (N) en tres veces 
muy  favorables. En tierras pobres en 3 0  g, ( ~ ~ 0 , )  

Factores que condicionan las 
materia orgánica como es el caso de 5 0  g, (K,o) 

necesidades hídricas: 
El Maresme donde se degrada facil- A del 7 0  año: 
mente, estas fuertes aportaciones - Condiciones climáticas del lugar 

t ienen la ventaja de bajar el pH. Las 5 0 0  g (N); 1 5 0  CJ (P205); 2 6 0  g - Humedad ambiental y su variación 

aportaciones de materia orgánica se (K,O) i 7 5  g ( M g 0 )  - Viento y temperatura del aire 
haran preferentemente durante el - En Australia el Department of Pri- - Estructura y de 
paro vegetativo en invierno, en los mary Industries recomienda: Los dos de la planta 
años sucesivos. primeros años, 5 0  g (N) por planta - Textura Y capacidad de retención 

Abonado de fondo cada 1 5  días durante los meses de de agua del 

enero, febrero y marzo. - Técnicas de cul t ivo (cubierta vege- 
Según  los au to res  Yousse f -  tal permanente o no)  

Bergamini ( 1  9 8  1 1, conviene aplicar: - Cortavientos naturales o artificiales 
Estiércol 8 0 -  1 00 Tm/Ha Riego - Utilización de redes de sombreado 
P2° 5 3 5 0 - 4 0 0  kg/Ha En su hábitat natural la Actinidia - Técnicas de poda y superfície foliar 
K, (sulfato) 3 0 0 - 3 5 0  kg/Ha recibe una pluviometría y una hurne- - Pluviometría 

Ecofisiologia de las relaciones hídricas 
de la Actinidia en El Maresme 

Robert Savé Montserrat y Lidia Serrano Porta Unitat de Tecnologia i Agroenergética S.I.A. 

La Actinidia chinensis Planch. es una especie adaptada a condicio- presentan valores de conductancia estomática superiores a los de las 
nes de sombra y elevada humedad relativa. Por este motivo, y a fin de hojas más expuestas a la radiación. 
optimizar al máximo su intercambio gaseoso ifot0SinteSiS 1 transpira- 4.-  Se presentan otros dos máximos en la conductancia estomática, al 
ci6n). desarrolla una considerable superficie foliar que se dispone Per- mediodia y a últimas horas de la tarde. El primero debido a la elevada 
pendicularmente a la radiacibn solar incidente. demanda evaporativa del ambiente y a una temperatura foliar superior 

E~~~~ anat6mica . morfo16gicas consituyen un gra. a la ambiental; el segundo a causa de las condiciones ambientales fa- 
ve inconveniente cuando menos durante los primeros afios de implan. vorables. Así Pues. la radiación incidente puede ser un importante fac- 

tacibn del cultivo, en la climatología (caracterizada por tor limitante en la im~lantaci6n de este cultivo. Para contrarrestarlo, se 
una elevada radiaci6n y unos periodos de fuerte sequía) ya que despla- deberan adoptar sistemas de entutorado y poda adequados, aplicándo- 
zan el equilibrio del intercambio gaseoso en favor de la transpiración. Se riegos aéreos de refresco o utilizando mallas de sombreo en los pe- 

riodos de mayor stress. 
De los resultados obtenidos (Savé, Adill6n. Marfa 1984.  Proc. IV 

Congress FESPP) destacaremos: Otro de los serios problemas de este cultivo de gran requerimiento 
hídrico, es su respuesta fisiológica al encharcamiento del terreno, ya 

1 .- La conductancia estomática (intercambio gaseoso) alcanza 10s má- sea a causa de una deficiente extructura del suelo, ya sea por un uso y 
ximos valores alrededor de las 7 .30 hora solar. que equivale aproxima- manejo inapropiados del riego; en este sentido, y de los resultados ob- 
damente a 1000  E.m-2. - 1 .  tenidos (Savé, Serrano 1985. Physiologia Plantarum) cabe destacar la 
2.- Los valores de conductáncia e~tomát ica mas e1evados. Se alcanzan reducida tolerancia de la Actinidia a la asfixia radicular, por lo que su 
en los dias cubiertos respecto a los despejados. implantación se aconseja quede restringida a suelos con buen drenaje, 
3.- Las hojas de la parte baja de la cubierta vegetal, las más protegidas optimizando al máximo el uso del riego. 



Las características de su hábitat 
han hecho de la Actinidia una planta 
con una fisiologia de las relaciones 
hídricas muy  diferente de la mayoria 
de los frutales y árboles de nuestras 
zonas (Savé-Adillón, 1 9 8 4 ) .  

El conocimiento de este particu- 
lar comportamiento permitirá tomar 
las decisiones agronómicas más 
adecuadas a f in  de favorecer un  ma- 
nejo racional del riego (sombreados, 
estructura, riegos aéreos, etc.). 

Periodo de riego 

El periodo de riego de la Actini- 
dia es de unos 6 meses (mayo- 
setiembre), con u n  momento crítico 
los meses de julio y agosto. 

I 

Rotura produc~das por el viento. E. E. C. Mayo 1985. 

Cantidades de agua aplicada Setiembre: 1 0 0  m m  
Octubre: 4 0 - 5 0  rnrn 

M.Larve ( 1  9 7 5 )  recomienda pa- 

3. Raices 
4 .  In vi t ro 

ra las áreas mediterráneas aportacio- propagación 1. Con semillas de un  f ru to  sano y 
nes mensuales mínimas: 

La Actinidia se puede maduro se hace una estratif icación 
Mayo:  5 0  m m  por diferentes sistemas: previa con u n  tratamiento de frio 
Junio: 1 0 0  rnm 

1 .  Reproducción por semilla e injerto (Bellini, 1 9 7 9 ) .  
Julio: 1 2 0  rnrn 

2 .  Estaca enraizada De semillas se obtiene un  7 5 -  
Agosto: 1 50 mrn 

Filtro INOX (Malla) 

Filtro INOX (Arena) 

Filtro INOX (Anillas) 

Filtro EPOXl (Malla) 

Abonadores INOX 

Hidrociclón INOX 

Filtro P. P. (Malla) 

Vicenc Vidal, 6 
Tel. (93)8390761 

NAVAS (Bages - Barcelona) 



8 0 %  de machos y 20 -25% de hem- 
bras (Habart, 1 9 7 4 ) .  

Se utilizan diferentes sistemas 
de injerto con buenos resultados; los 
más corrientes son: 
Mallorquina: Finales de agosto, pri- 
meros de setiembre 
Inglés: Finales de enero, primeros de 
febrero. 

2 .  Se puede utilizar madera de in- 
vierno o de verano semilefiosa; los 
resultados obtenidos varian según la 
época y la técnica de enraizado. Es el 
más utilizado en la actualidad (Ro- 
che, 1 9 8 3 ) .  

3. Poco utilizado da buenos resulta- 
dos pero para obtener el material se 
tiene que destruir el sistema radicu- 
lar. 

4. Es una técnica con dos grandes 
posibilidades de futuro, ya que per- 
mi te  una rápida multiplicación y las 
máximas garantias de sanidad y va- 
riedad, junto a una homogeneidad 
del material obtenido. No obstante 
hay algunos aspectos que se tienen 
que estudiar (Cols-Aldrufeu, 1 9 8 4 )  
(Standardi, 1 9 8 3 ) .  

Autenticidad y calidad del material 
vegetal 

Dificilmente se puede llegar a 
una plantación de un  vigor regular y 
a una buena producción si partimos 
de u n  material vegetal de mala cali- 
dad. 

En los primeros aAos de cult ivo 

Daños producidos por helados en un pié de 
8 años. Rebrote basa1 posterior. 

del k iw i  en el mundo han sido muy 
numerosos los fracasos por la utili- 
zación de materisl inadecuado y de- 
ficiente, debido a: 
- mezclas de variedades 
- errores de sexo 
- falta de vigor 
- falta de homogeneidad 

«Las consecuencias de u n  mate- 
rial vegetal defectuoso pueden tener 
unas repercusiones muy negativas 
en la rentabilidad económica de la 
plantación)). 

Plagas y enfermedades 

En los primeros años de cult ivo 

se creía que la Actinidia no  tenía gra- 
ves problemas de plagas y enferme- 
dades. 

Esto permitió utilizar argumen- 
tos comerciales como que el k iwi  era 
el «fruto de la salud)), «no tratado)). 
etc. Hoy, con la experiencia de más 
de 2 0  años, se sabe que esto no es 
así, si bien es una planta que no re- 
quiere un número elevado de trata- 
mientos. 

Principales plagas y enfermeda- 
des: 
- Nematodos de raices (Lamberti. 
1 9 8 1  ) 
Meloidogyne incognita 
Meloidogyne arenonia 
Meloidogyne joronica 
- Insectos (Pellizzari Sclatrini, 1 9 8 2 )  
Pseudaulacapsis pentagona 
Ceroplastos sinensis 
Empoasca vitis Goethe 

- Trips, araña roja, oruga defoliadora 
de tortrícidos, pulgones, caracoles, 
conejos, pueden eventualmente 
obligarnos a realizar tratamientos fi- 
tosanitarios en función de su impor- 
tancia (Hemmerle, 1 977 ) .  

Las enfermedades más caracte- 
rísticas de la Actinidia son funda- 
mentalmente: 

- Phitophtora cactorum, P.cianna- 
mon  y Arrnillania mellea causan mu- 
chas bajas en plantaciones hechas 
en terrenos asfixiantes (Zuccherelli, 
1 9 8 2 ) .  

Aplicación de la técnica de cultivo «in vitron a la 
multiplicación de la Actinidia Chinensis PL. 

Neus Cols, Anna Aldrufeu Servei d'lnvestigació Agraria. Generalitat de Catalunya 

Los sistemas de propagación del kiwi tradicionalmente empleados 2 )  Fase de propagacion: El medio base empleado fue el de Harada en- 
son: La multiplicacibn por estacas y el injerto sobre pie franco. Más re- sayando distintas dosis de diferentes hormonas (AIA, AIB, BAP) con el 
cientemente la aplicación de la técnica de cultivo «in vitro)) a la multipli- fin de aumentar la tasa de multiplicacibn y disminuir la formación de ca- 
cacibn del kiwi, abrió nuevas espectativas para la propagación de dicha llo basal. El medio más idbneo en nuestro trabajo resultb ser el que con- 
especie al permitir una reproducci6n uniforme de planta de calidad se- tenla 2 m g l l  BAP, 1 m g l l  GA3 y 0,3 mgll AIB (para la var. Hayward) 
leccionada. Por ello el equipo de Cultivo de Tejidos del aServei d'lnves- 0.1 mgll AIB (para la var. Abbot). 
tigaci6 Agraria)) empezó en el afio 1982  el estudio de su aplicación. Si se empleaba AIA en lugar de A l8  las plantas se vitrifican, pre- 
Los resultados obtenidos están publicados en el «Full d'lnformacib Tbc- sentan callo basal. etc,,, 
nica del S e ~ e i  d'lnvestigacib Agraria)) de título NACTINIDIA CHINEN- 
SIS PLANCH UN NOU CONREU A CATALUNYA,,, pero exponemos a 3) Fase de enraizamiento: El enraizamiento de las plantas se realizó con 
continuación un breve resiimen de las 3 fases que consta el proceso de éxito directamente iiin vivo)i, utilizando un substrato compuesto por 

micropropagación: arena y turba TKS-1. En la mezcla 1 :1 las plantas presentan un siste- 
ma radicular mhs desarrollado. 

1 ) Fase de establecimiento: Se empleó Actinidia chinensis M. de las va- También se obsewb que la rizogénesis de las plantas apicales (sin 
riedades Hayward y Abbot. Se partió de yemas de madera de invierno, callo) es superior a las no apicales callo). 
sembrando ápices meristemáticos de unos 3.5 mm. 



Pontevedra 1984. Visto gol de una plantacibn de 10'  ario. 

- La Botrytis cinerea puede afectar la 
flor y el fruto a lo largo del cultivo. 
- La Botrytis cinerea y la Alternaria 
son, por otro lado, las enfermedades 
que pueden presentarse durante la 
conservación de los frutos (Sommer, 
1983) .  

Producciones 

Rendimientos para la variedad 
Hayward según estimaciones efec- 
tuadas en Nueva Zelanda: 

AAo kglplanta 

Fournier ( 1  9741, en Francia, cita: 

A Ao kglplanta 
3 O-0,5 
4 0.5-1,5 
5 3-1 0 
6 10 -12  
7 12-1  5 
8 1 5 - 2 0  
9 1 5-25 o más 

mento óptimo para efectuar la reco- 
lección del kiwi. 

El punto ds «madurez fisiológi- 
ca» determinada por el contenido en 
azúcares del fruto y la dureza de su 
pulpa, indica el momento óptimo de 
la cosecha para que el fruto entre en 
las cámaras frigoríficas con óptimas 
condiciones y permita una larga con- 
servación. 

La evaluación de estos paráme- 
tros se tiene que realizar en cada zo- 
na y aAo. 

En Nueva Zelanda el punto ópti- 
mo  de recolección se ha establecido 
para un 6.25% de azúcares y una 
dureza de unos 3 - 4  kg. 

Los italianos (Gorini, 1978 )  
aconsejan hacerlo a partir del 1 0 %  
de azúcares y 3 - 4  kg de dureza, si 
bien para la Hayward se habla tam- 
bién de 4 y 7 kg. 

Soyez (1 9 7 1  para las diferen- 
tes variedades, propone en Francia 
las siguientes fechas: 

Bruno: 2 0  de octubre 
Hayward: primeros de noviembre 
~ b b o t :  1 0  de noviembre 

Otros autores citan rendimien- Monty: de noviembre 
tos conseauidos de 3 0 - 4 0  TmIHa .., 
(Pedelucq, comunicación personal, 
1984) .  

Beutel (1 9 8  1 ) para California lo 
establece para el 7 %  de azúcares 
(octubre-noviembre). 

Recolección El S.N.K.F. en Francia recomien- 
Muchos son los trabajos realiza- da como momento óptimo para la re- 

dos para determinar en cada zona de colección del fruto que éste tenga un 
producción cuales son los paráme- 6,25-7% de contenido en azúcares 
tros indicadores para evaluar el mo- medidos con refractómetro. 

Conservación 

El kiwi acepta .bastante bien la 
conservación en cámara frigorífica 
durante 2 a 6 meses si el fruto se ha 
cogido en el punto óptimo de madu- 
rez fisiológica. 

Las condiciones óptimas de la 
cámara' frigorífica según Youssef 
( 1 9 7 8 )  tienen que ser: temperatura 
O°C (0.5OC) y 9 5 %  humedad relati- 
va. 

En estas condiciones los frutos 
se pueden conservar unos 4 meses; 
si la atmósfera esta controlada se 
puede alargar hasta 6 meses. 

McDonald y Harmon (1  9 8 2 )  en 
un ensayo hecho en atmósfera con- 
trolada fija la temperatura óptima en 
O°C y un contenido de CO, y O, del 
5 %  y 2 %  respectivamente. 

Maduración de los frutos 

«El fruto de k iwi  no cambia de 
color cuando esta maduro)) 

Un k iwi  que no tenga su grado 
óptimo de madurez es desagradable 
y es la causa principal de la pérdida 
de consumidores potenciales. 

Es pubs muy importante que el 
fruto llegue al consumidor con el 
grado óptimo de madurez con tal de 
ofrecer el máximo de sus caracterís- 
ticas organolépticas. 

Un fruto con una buena madu- 
rez comerical tiene una dureza entre 
0.4 y 1 kg y un contenido en azúca- 
res de aproximadamente 1 4 -  1 6 %. 

Estructura n Tee Bar11 y riego aéreo de 
refrigeracidn en plantacidn 
de 1 año. Galicia 1984. 



Sinromas de asfixia en planta de 1 año. 
E.E. Cebrils. Agosto 1983. 

Detalle formacidn de principales en plantacidn 
de 2 isiio. Galicia 1984. 



Características del fruto Francia: 

Composici6n de frutos maduros de Actinidia según Beutel (1 976)  Principales zonas de producción del 
kiwi en Francia: 
Suroeste (Dordogne, Lot et Garon- 
ne) con una superficie el año 1981  
de 476 Ha. 
Sureste y región mediterránea (Pyre- 
nées Orientales, Gard, DrGme/ls&re, 
Corse, etc) con 3 9 6  Ha. Hay datos 
contradictorios sobre la superficie 
total. 
La Fifte (1 983)  nos habla de 906;  
por otro lado Blouchet y Monteil 
( 1  983 )  cifran la superficie en 1 5 0 0  
Ha. 

Composición media de los frutos de Actinidia según variedades 
(Youssef, J., Bergamini, A., 1981  

Cuadro comparativo del analisis de 100 g. de fruto 

Italia: 

La superficie total cultivada es de 
1 .862  Ha (Vitagliano, Youssef, 
1983).  
Se distribuye así: 
62% Norte (Emilia-Romagne, Pie- 
monte, Veneto) 
3 0 %  en el Centro (Lazio) 
8 %  en el Sur y las islas 
En el 5 6 %  de la superficie total no 
ha empezado aún la producción, por 
tratarse de producciones jóvenes. La 
tasa de crecimiento en el periodo 
1 9 7 0 - 1 9 8 0  fué de un incremento 
anual del 49%.  

California: 

Con una producción de 9 .600  Tm el 
aAo 1982,  California es la principal 
productora de kiwis en Norteaméri- 
ca. 
La superficie es de 1 .462  Ha, con un 
6 0 %  en producción. El 40% son 
plantas de- 1-4  años (Beutel y Costa, 
1983) .  

Situación mundial del cultivo del Kiwi  

' Nvrua Zdmnda: 

Le superkie cuitlvada 89 kiwi  en Nueva Zelrnds era el ano 1980,  de 
5 . 3 2 4  lb. 3.749 Hs (70,42%) se situan a la Qry cd Planty, principal 
zona de produe ión del pals. 

Evdución ds lor plantaciones en la Bay of Planty: 

~ i i d n  97Sb s ~ Q I s s & ~ ~ ~ ) ~ ~ ? z ! I  9741 9 7 d t 9 8 d l  e8111 98211 9 
Ha 1 5171 654 81q 86911 25111 78911~7~3914468015121155 

A 

La ausencia de una estructura 
de organización parecida a la que 
hay en otros paises productores, la 
falta de interés por parte de los orga- 
nismos oficiales en la difusión del ki- 
wi, junto con un intento de ocultis- 
mo  en las primeras plantaciones, ha- 
cen muy difícil dar una cifra aproxi- 
mada de la superficie real dedicada 
al cultivo del kiwi en Espaíla. 



I I Por ello y hasta que n o  se dis- 
ponga de datos fiables, nos vemos 
obligados a u n  ejercicio de adivina- 
ción al hablar del número de hectá- 
reas existentes. Galicia es la zona 
donde se encuentran las principales 
plantaciones: Pontevedra (Porrifio, 
Ponteareas, Villagarcia de Arosa, 
Mondariz, etc) con  unas 3 0 0  Ha y 
con unas previsiones de fuerte ex- 
pansión debido a las buenas condi- 
ciones climáticas. 

En el resto de la Cornisa Cantá- 
brica hay plantaciones en Asturias 
(Villaviciosa), País Vasco (Guernica), 
con una superficie aproximada de 
unas 4 0 - 5 0  Ha. 

La superficie estimada en Cata- 
luna el afio 1 9 8 4  era de unas 1 5 - 2 0  
Ha, siendo El Maresme con 10-1  2 
Ha el luaar donde hav más ~ lan tac i o -  

Ma lar6 1985. Defoliación estival en plantaci6n de 4 O año producido por nes. paya el aAo 1 9 8 5  se' preve u n  
~Phytophtora Coctorumu. incremento de unas 12-1  5 Ha. 
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